
El Monasterio de Wülfinghausen fue fundado en el año 1.236 

como monasterio de monjas agustinas y desde 1.593 ha continuado como 

convento evangélico de mujeres. 
 

Desde 1.994 el Monasterio es puesto a disposición de la 

Comunidad de la Hermandad de Cristo de Selbitz (fundada en 1.949 en 

Oberfranken/Baviera) para una comunidad abierta. Siete hermanas llenan 

el Monasterio con la vida de la orden evangélica en el ritmo del “ora et 

labora”. Los días de trabajo son estructurados en la Regla por medio de 

tres tiempos de oración (8, 12 y 18 horas; algunos días también completas 

a las 20h 30m). 
 

La comunidad vive según los consejos evangélicos (pobreza, 

castidad y obediencia) y está en la tradición monástica de una Iglesia 

cristiana. Por la experiencia del amor de Dios, las hermanas quieren 

compartir todos los bienes y dones. Experimentan la llamada al celibato 

por amor al Reino y se mantienen disponibles para el seguimiento de 

Jesucristo en una actitud de escucha. 
 

El Monasterio de Wülfinghausen es un lugar de silencio, de 

oración y de vida y aprendizaje común en apertura al encuentro 

ecuménico. Así lo expresa una monja: “En el año 2.002 también 

estuvimos de nuevo muy agradecidas por el trabajo conjunto con 

hermanas y hermanos católicos en el acompañamiento de los Ejercicios. 

En nuestra oración ecuménica de la noche pedimos por la unidad y 

llevamos ante Dios, como en todo tiempo de oración, conjuntamente las 

guerras, los conflictos y las catástrofes”. 
 

El distanciamiento de la vida diaria quiere ayudar a rastrear las 

fuentes del Evangelio en la propia existencia. En el silencio puede 

ejercitarse la escucha de Dios y de uno mismo. 



 Impulsos Ecuménicos  

⋗⋖⋗⋖⋗⋖⋗⋖⋗⋖⋗⋖⋗⋖⋗⋖⋗⋖ 
 

Dos impulsos fueron especialmente estimulantes en el 

último año para la formación de nuestra vida monástica: 
 

Pudimos convivir como convento en su totalidad los días de 

Semana Santa en el Carmelo Regina Martyrum de Berlín. Fue una 

experiencia especial compartir con las carmelitas su vida en la 

clausura, en el orar y cantar, en el comer y en el silencio... y 

experimentar su forma de vida recogida. 
  

La Pasión de Jesús fue impresionante de modo profundo por la 

cercanía de Plötzensee, lugar de ejecuciones, en el que muchas 

personas de la resistencia, católicas y evangélicas, fueron asesinadas. 
 

 Sor Susana escribe: “Sobre todo a mí me han impresionado dos 

cosas, a saber: 

La primera, el silencio con el que las hermanas se entienden. A 

ratos hubo manifestaciones muy vitales y también intensas, pero 

que rápidamente también conducían de nuevo al silencio. 
 

La segunda fue la liturgia del Viernes Santo con una adoración de 

la Cruz en la que nosotras hemos participado en el culto divino con 

otros muchos visitantes. Cada participante podía poner una flor 

entre las piedras apiladas, en cuyo centro fue levantada una cruz. 

Así creció un jardín de flores sobre esta “colina del Gólgota”. 
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